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CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA SOCIO-LABORAI COSTARRICENSE
EN UN CONTEXTO DE AJUSTE (1985-1997)

Carlos Castro Valverde

RESUMEN

En Costa Rica durante los años noventa aparecen una serie de tendencias novedosas

en la inserción laboral de la población relacionadas con la profundización del proceso

de a¡uste estructural y la conformacrón de un nuevo estilo de desarrollo. Son parte de
estas tendencias: la tercialización creciente de la población ocupada, la rápida reduc-
ción del empleo agricola, la presencia masiva de inmigrantes nicaragüenses, la pérdida

de importancia del Estado como empleador y el incremento del porcenta¡e de

microempresarios en la población ocupada urbana.

1. INTRODUCCION'

Desde mediados de los años ochenta
se ha venido conformando en Costa Rica un
nuevo modelo económico y social. Los pro-
gramas y políticas de aiuste estructural re-
presentan uno de los principales hitos de di-
cho modelo, que a su vez se conforma y
modiflica en el marco de las acciones de los
distintos actores sociales y polít icos. En el
nuevo estilo de desarrollo se asigna al mer-
cado un rol protagónico, se redimensiona el
papel del Estado y se reorienta la actividad
productiva, otorgándole prioridad a la pro-
moción de las exportaciones no tradiciona-
les fuera del área centroamericana, coniun-
tamente con la apertura externa y la liberali-
zación de la economía.

El desarrollo de este nuevo modelo
implica un conjunto de transformaciones en
la estructura socio-laboral de la población
costarricense, aún cuando no se ha presenta-
do un agudo deterioro en las condiciones
sociales v laborales.

Los indicadores analizados muestran
que pueden distinguirse dos períodos en el
proceso de ajuste, que cofresponden también
a diferentes momentos políticos en la socie-
dad costarricense. El primero, en los años 80,
cuando luego de la crisis de inicios de la dé-
cada se inicia un proceso de estabilización
económica así como los cambios en la estruc-
tura productiva con la adopción de los progra-
mas de ¿iustc cstructural a partit üc ii8i. Ei
segundo, en los años 90, cuando se profundi-
zan las tendencias del período anterior y hay
claramente una inflexión en el comportamien-
to del mercado de trabaio.

1 En el presente trabajo se ar:a,lizan tendencias de

índole general sobre el comportamiento del em-
pleo, no asi las diferencias por sexo y las caracte-

risticas de la panicipación labor¿l de la muier. que

son obleto del anículo preparado por Carlos Ro-

driguez y Ana Lucia Gutiérrez. Ambos trabajos

son producto del proyecto "Modificaciones en la

estructura social costarricense' del Instituto de In-
vestigaciones Sociales de la Universidad de Costa

Rica, coniuntamente con otros articulos que apa-

recen en el presente número de la Reuísta de

Ciencias Socinl6.
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2 CAMCTERÍSTICAS Y ETAPAS DEL
PROCESO DE AJUSTE

Los programas de ajuste estructural
acordados por el gobierno costarricense con
el Banco Mundial en los años 1985 (pnr l) y
1989 (pn¡ II) constituyen los dos principales
hi tos inst i tucionales en la implementación
del nuevo modelo. El primero tuvo como
énfasis apoyar la consolidación del proceso
de estabi l ización económica in ic iado en
1983 y sentar las bases para un reorienta-
crón del aparato productivo, para lo cual se
reformó el sistema de aranceles, reduciendo
el  proteccionismo del  período anter ior
(¡uro¡pmru, 1993; pp. 82 y 25-30). El p¡,¡ u
profundizó el proceso de apertura externa al
establecer reducciones arancelarias paulati-
nas, redujo la intervención del Estado en el
mercado interno mediante la reestructura-
ción del  Consejo Nacional  de Producción
(cNIp) e introdujo reformas en el sistema fi-
nanciero (ibid., pp. 84-88).

Además de dichos programas, han ju-
gado un papel complementario lo.s conve-
nios con el rur, de los cuales el gobierno
recibió un total de 8 préstamos entre 1981
y 1995 por un monto de 365 millones de
dólares, y los convenios con la eto, un total
de I I entre 1982 y 1992, por un monto de
873 millones de dólares (Hidalgo, 1996; pp.
82-8r. Los primeros se orientaron princi-
palmente a la rsclu66ión del déficit fiscal y
los segundos a la privafización de las em-
presas públicas y al fortalecimiento de la
banca privada (Raventós, 7997 ; p.1 l7).

El proceso de ajuste adquiere una se-
rie de especificidades en el caso costarricen-
se, evitando las medidas de "shock" que se
han aplicado en otras experiencias latinoa-
mericanas (Rovira, 1995; p.20) y por ende las
severas corrsecuencias sociales de un rápido
deterioro de las condiciones de vida de la
población. Aún así ,  existe un cambio de
orientación con respecto al modelo vigente
hasta los años 70, pues los dos partidos polí-
ticos mayoritarios coinciden, con diferencias
de matices, en otorgarle un mayor papel al
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mercado como instancia organizadora de la
sociedad y menor al Estado (ibid., p. l9). Tal
y como se ha puntualizado, la discusión so-
bre la aprobación de los pe¡s ha estado cen-
trada en los equipos económicos de los go-
biernos, dejando por fuera a los actores so-
ciales y l imitando el papel de la Asamblea
Legislativa a la aprobación de los convenios
(Raventós, 1997 p. 125).

En los años 90 el proceso de transfor-
mación de la economía y las políticas estata-
les se ha profundizado. Durante el inicio de
la administración Calderón Fournier (1990-

1994) se tomaron medidas más rigurosas pa-
ra estabilizar la economía, en lo que algunos
de los críticos del gobierno calificaron como
"imposición temporal de la ortodoxia" (Gar-

nier, e/ al., 7996; p. 20. Sin embargo, du-
rante el últ imo año del gobierno hubo un
cambio de orientación "...acorde con una ló-
gica polít ico electoral del manejo de la eco-
nomía" (Rovira, 1995; p.47). Aún así, la pro-
puesta del Programa de Aluste Estructural ut
(p¡e Iu) se planteaba como énfasis la refor-
ma del Estado, así como la profundización
de la apertura externa2.

La administración Figueres Olsen
(1994-1998) llegó al gobierno luego de una
fuerte crít ica durante la campaña electoral

Z. Entre otras medidas se planteaba la apertura
del monopoho de los seguros en un plazo de

30 meses, continuar aphcando un programa de
movilidad laboral para reducir el empleo pú-

blrco,  la pnvatrzaclón de la Fábrrca Nacional
de Lrcores, permltrr la partrcrpación del sector
prrvado en la construccrón y explotacrón de
obras públ icas mediante una ley de concesrón
aprobada en 1993, la desmonopol izacrón y po-

srhle v.nta de REcoPE la reestructuracrón de
drversas lnst l tuciones púbhcas ( t t topt .  lNcop.
INCoFER. INVU), la lntegraclón de servrcros de
salud entre la ccss y el Ministerro de Salud, la
reforma de los presupuestos públ icos de
acuerdo a un cnterio de costos y logro de ob-

letivos y la reducción de las atrrbuciones del
Banco Central  en el  manejo de la economía
(González. 1993. pp 20-29)
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de los programas de ajuste estructural. Sin
embargo, varias circunstancias llevaron a un
compromiso con el pusc (el pacto Calderón-
Figueres)3 y a la adopción de diversas polí-
ticas que confirmaron las tendencias preva-
lecientes desde mediados de la década pa-
sada. Se trata de medidas como la reforma a
la Ley Orgánica del Banco Central con el
fin de hacer prevalecer el "criterio técnico
monetario" más que el criterio polít ico, la
apertura del manejo de cuentas corrientes a
los bancos privados. la apertura en la co-
mercialización de los seguros permitiendo
la participación de entidades privadas y los
bancos del Estado, la continuidad durante
1994 y 1995 de un programa de movilidad
laboral para reducir el empleo público, y la
reforma en los sistemas de pensiones, entre
otras (tvloepr-eN, 1998-a;' pp 53-7 1).

Algunos indicadores económicos y
de empleo muestran que la presente déca-
da const i tuye un período dist into en las
transformaciones socio-económicas que se
han venido desarrol lando desde los años
80. Tres son las principales características
que apuntan en este sentido. En primer lu-
gar, entre 1991 y 1997 el pls creció en pro-
medio vn 3,70/o anual, cifra menor al 4,0o/o
del período 7985-79904. En segundo lugar,

3 El articulo citado de Rovira Mas (1995) es prolífico
en a¡'¡alízar la coyunrura polítrca de inrcios de la
adÍunlstracrón Figueres Olsen. Entre otros facto-
res inmediatos que llevaron a drcho pacto cita el
debilitamiento ideológico del proyecto politico del
PLN, una mayoria precaria del gobierno en la
Asamblea Legislativa, el incremento del déficit fis-
cal, el peso de la deuda intema y la recesrón eco-
nómica que asomaba en ese momento en el país

Gbid.  p.30,3G37)

4 Los indicadores se seleccronaron a partir de 1985,
ya que en este año se aprobó el PAE I Los años
1981 y 1982 corresponden a la crisis. y 1983-19M
corresponden al  proceso de rcat t rvacrón
económrca Mlentras que la segunda mrtad de la
década es el  per iodo en el  cual  comenzó a
impulsarse el nuevo modelo económico.
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si bien no es un cambio sustancial, las ta-
sas de crecimiento del producto del sector
terciario han tendido a ser mayores que en
los sectores primario y secundario, de ma-
nera que si  e l  pr imero representaba un
53,8o/o del prs en 1980 aumentó a un 56,80/o
en 1997. Durante los años 1992 y 1993 al-
gunas de las act iv idades de este sector
mostraron tasas de crecimiento sumamente
elevadas. El comercio -que incluye el co-
mercio al por mayor y por menor, los hote-
les y los restaurantes-, creció en términos
reales en un 12,50/o en 1992, un 7,5o/o en
1993 y un 5,00/o en 1994, para hacerlo a un
ritmo mucho menor en los años siguientes.
Los establecimientos financieros crecieron
en un 10,80/o en 1992, un 12,4o/o en 1993 y
un 7,0o/o en 1994. El transporte creció en
un 14,00/o en 1992, un 10,70lo en 1993 y un
7,70/o en 1994 (morpL¡N, 1998-c; p. 212).

En tercer lugar,  e l  r i tmo de creci-
miento del  empleo ha tendido a bajar,
pues la tasa de crecimiento de los ocupa-
dos disminuyó de un promedio anual  de
4,Oo/o enrre 1985 y 1990 a un 2,80/o entre
1991 y 1997 (cuadro 1). En la década de
los años noventa se sucedieron dos perío-
dos recesivos durante los años 1991 y
1995-1996 en los cuales disminuyó el creci-
miento económico y la creación de nuevos
empleos.

Cn ambos períodos se siguió una pc-
lít ica salarial restrictiva, pues entre 1985 y
1990 la tasa de variación anual del ingreso
mínimo aumentó un promedio de 0,10lo y
entre l99l y 1997 un 2,00/0. A lo largo de
todo el período 1985-1997 se alternaron fa-
ses de aumento y deterioro de los ingresos
mínimos, aunque podría decirse que no
han experimentado una tendencia continua
de disminución como consecuencia del
ajuste y que los incrementos en promedio
superan ligeramente la inflación.
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CUADRO I

COSTA RICA, INDICADORES ECONÓMICOS 1985-1997

INDICADOR l98i 1986 1987 1988 1989 1990 1997 1992 1993 1994 1995 1996 1997 Pronredio
1!8i90 t9l-97

VARIACION ANUAL

PIB real
Prrmano
Secundano
Tercuno

u,/  ) . )
-5.5 4.8
2.6 6.6
2.2 5.5

4,8 5.4
4.¿ 4.O

4.8 1.9
4.9 3.8

6.3 4, i
)^ 10

7.8 3.9
7.t  i .2

5,7 3.6 2.3 7.7
>, /  ¿.> o.J 4,U

4.8 1.8 0.6 9.2
5.5 0.3 7.7 8,4

2.4 -0.6 3,2 4.0 3.7
4,0 -0.4 -0,7 2.' 2.7
1.8 4.9 6.1 1.8 4.9
2,r  7.2 J,2 57 4.r

COMPOSICIÓN PORCENTUAI PIB

Prrmano
Secundario
Tercrano

r9.2 r9.r 19 0 r9.2 r9.2
26.4 26.6 26.6 26.2 26.0
>4,4 >q.5 >+,+ )4.O )4,)

79 3 20.1 r9.4 18.7 18.4 78,7 18.7 18.0 r9.2
25.6 21.2 25.5 2i.8 25.7 zi.i 24.i 25.r 26.2
55.1 54.8 55.1 55.5 5i.9 i5.8 56.8 56.8 54.6

r8.9
25.3
55.8

Índrce Precros
Consum r

Indrce salarros
míntrnos
Tasa anual ocupados

10.9 l i .4 16 4 zt ,3 10.0

7.2 -1.4 -5 I  -7.2 9.3
2.7 t3 81 J0 3t '

27.J 25.3 17.0

- )< -7P. 77

3.1 -1.0 3,6

9.1

1.4
5l

r9.9 22.6 l3 8

-0 3 -1.8 3,6
3.8 2.7 -2.0

tr.z t7 6 t7 0

6.3 0.r 2.0
7.2 4.0 2.8

l/ Yartactín porcentual anual del Índrce de Precros al Consumidor
FUENTE Con base en MIDEPLAN, f998-c, pp 209-212, 234, 271. MTDEPLAN, 199i. pp 2l-2j y cálculos propros a partir

de la Encuesta de Hogares del Área de Estadística y Censos del MEtc (AEc-MEtc),

3 CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DE
EMPLEO

Las transformaciones en el modelo
económico y social que se han venido ope-
rando en el país desde mediados de los años
80, han tenido como consecuencia una serie
de cambios en la estructura laboral.

31 PARTICIPACIÓN LABOML Y SUBUTILIZACIÓN

DE LA FUERZA DE TMBAIO

A lo largo de los años 80 y 90 la particr-
pación laboral de la población ha tendido a

5 Denominada hasta 1996 D¡reccrón General de
Estad'rstica y Censos A partir de 1999 se consti-
tuye en el Instituto Nacional de Estadística y
Censos (INEC).

crecer. Así, la tasa de participación bruta (fuer-

za de trabaio como porcentaje de la población
total) creció de un 34,70/o en 1980 a un 39,8o/o
en 1997, igual que ocurrió con la tasa de parti-
cipación neta y la tasa de ocupación.

El desempleo y el subempleo durante
los años 90 tendieron a crecer, interrum-
piéndose una tendencia más o menos cons-
tante a la disminución que se había presen-
tado entre 1983 y 1989, luego de la crisis de
comienzos de la década pasada. La tasa de
subutilización total de la fuerza de trabaio
creció durante los años 1990-1991 y 1994-
1996, que corresponden al inicio de dos
nuevos gobiernos (cuadro 2). Es decir, se
confirma lo señalado con anterioridad en el
sentido que durante la presente década el
proceso de aiuste es más riSuroso y que la
población ha debido enfrentar mayores pro-

blemas de empleo.
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CUADRO 2

TASAS DE ACTTVIDAD DE I.A POBLACIÓN Y
TASAS DE SUBUTILIZACIÓN6 DE I"{ FUERZA DE TMBAJO (1985-1997)

t3

TASAS 1980 r98l 1982 1983 1984 198i 1986 1987 1988 1989 1990 l99r 1992 1993 1994 1991 1996 1997

Partrcrpacrón
bruu

Panrcrpacrón
neta

Ocupacrón

34.7 3t.0 36.0 35.t 35.3 35J 35,8 37 .5 37 .7 37.5 38.0 37.7 37.0 38,1 38.7 39,3 38.1 39.8

51.9 12.2 t3.8

i l .1 49.0 50.7

t3.0 53.5 52.2 ir.i 52.6 53.r

51.0 5r.5 49.3 49.4 50.5 50 9

50.0

46.7

49.8 52.6 57.6 49.6

46.8 4i.6 46 4 45.6

t0.3

46.6

io.r fi.9 i3.7

46.9 50.8 50,7

De'sempleo
abreno t .9 8.7 9.4 90 5.5 68 62 5.6 55 3.8 46 55 4.r  4.r  4.2 5,2 6.2 5.7

Subernpleo
vsrble 4.6 i .8 7.O 6.2 i .7 i .0 5.1 3.2 3.0 3.2 3.4 4.0 2.8 2.6 3. t  3.7 4.4 4.2

Subempleo
rnvsrble 3.0 29 7,4 4.7 3,0 3.9 3.0 3,1 3.4 2.9 2.7 2,6 3.8 2.0 2.4 2,7 5.3 3.2

SUBUTILIZACION
TOTAL rr.i 17.2 23.8 r9.9 14.2 ri.7 rí.j ll.9 ll.9 9.1) 70.7 r2,r r0,7 8.7 10.1 ll.0 r3.9 r3,l

FUENTE. Con base en AEc-MEtc. Encuestas de Hogares 1987-1997 y MrDEptAN, 1995, p lf

La tasa de participación bruta es la fuerza de
trabajo como porcentaje de Ia población total,
la tasa neta es la fuerza de trabajo como por-
centaje de la población de 12 años o más y la
tasa de ocupación es la población ocupada co-
mo porcentaie de la población de 12 años o
más
El desempleo abierto es la población desocu-
pada como porcentaie de la fuerza de trabajo
Las tasas de subempleo visible e invisible son
el  porcentaie de subempleos convert idos al
equivalente entre desempleados abiertos y la
fuerza de trabaio. Los subempleos visibles son
las personas que trabaian menos de 47 horas
por semana, que desean trabaiar más y están
disponibles para hacerlo, pero no consiguen
más traba¡o. Los subempleados invisibles son
las per:..rnas ocupadas qde trabaian habit'¡al-
mente 47 horas o más y su ingreso primario

mensual (ingreso en la ocupación principal y

secundaria sumados) es inferior al salario mí-
nimo minimorun. La subutilización total: es la

suma de las tasas de desempleo abierto,
subempleo visible y subempleo invisible.

,.2 IA TERCIARIZACIÓN DE Ij. POBLACIÓN

OCUPADA

En el contexto del nuevo estilo de desa-
rrollo que se ha venido conformando en el
país desde mediados de los años ochenta, se
amplió la fercianzación de la estructura ocupa-
cional, principalmente en los años 90, cuando
el proceso de cambio tendió a protundizarse.

Así, entre 1980 y 1988 no existen gran-
des cambios en el peso relativo de los secto-
res primario, secundario y terciarioT. El sector

7. La clasficación de la actividad económica y de los

ocupados en estos tres grandes sectores tiene una

función rnstrumental, principalmente. El sector
primario ncluye las actn'rdades de cx¡acción de
recursos naturales, el secundario son las activida-

des que transforman las materias primas y comer-
cializan los bienes producidos, y el terciario son
las actividades de servicios, es decir, que en lugar

de producir bienes ofrecen servicios a los demás
(Giddens, 1995; p 527)
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primario captaba un 27,4o/o de los ocupados
en 1980 y un28,lo/o en 1988, con algunas os-
cilaciones en los años intermedios, el sector
secundario ocupaba un 24,00/o del total en
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l9S0 y un 22,60/o en 1988, y el sector terciario
representaba un 48,30/o en 1980 y un 48,3o/o
en 1988. (cuadro 3)

CUADRO J

COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA POR SECTOR DE ACTIVIDAD-.
EN PORCENTAJES (1980-1997)

SECTOR 1oR0 1981 1982 1981 1984 1985 198(1 1987 1988 1989 1990 1991 1q92 D93 Dq4 199\ ]oq6 1997

TOTAL 100.0 100.0

PRIMARIO 27,4 27,6
SECL'NDARIO 24,0 22.7
TERCTARTO 48,3 49,4
ANBE 0,3 0,9

r00.0 100.0 100.0 100.0

30 0 28.2 28.7 27.J
20.9 21.7 20.7 21.0
48.3 49.6 50,0 51.0
0,8 0,6 0,6 0.7

100.0 100,0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100,0 100.0 1000

26.9 28,1 28.1 26.2 2i.9 2i.i 24.1 22.6 21.4 21.6 2r.6 20.6
22.9 2).4 22,6 2>.0 24.6 b.2 24,9 24.2 24.6 23,0 22.1 22,5
493 47.6 48.4 47.8 48.7 48.4 50.2 5r,9 53,0 54.6 5i.1 56.2
0 9 0.9 0.9 I 0 0,7 0,9 0.8 1.2 0.9 0,8 0,9 0,7

(') Sector prrnano agrrcultura Sector secundano mlnas, rndustna y constn¡cclón Sector terclario "electricidad, gas y
agua". comerclo. 'transporte. almacenamiento y comunlcacrones". -establecrmlentos financieros. seguros y brenes rn-
muebles', 'servlclos comunales, socrales y personales"
A N B E son actlvidades no bien especrficadas
FUENTE. Con base en AEc-MEtc, Encuesta de Hogares

El cambio de tendencias se inicia en el
año 1989. El porcentaje de ocupados en el
sector primario comenzó a reducirse a parfir
de 1989, hasta representar un 20,60/o en 1997,
es decir 8 puntos porcentuales menos que en
el año 1988. El sector secundario sigue un
comportamiento oscilante, entre 1990 y 1992
tendió a crecer hasta captar alrededor de un
270/o de los ocupados, pan rlescender en los
años subsiguientes hasta un 22,50/o en 1997
Mrentras que el sector terciario aumentó en
8,4 puntos porcentuales en un lapso de 8
años, pasando de un 47,80/o en 1989 a un
56,20/o en 1997.

La nueva terciarización de los años 90
viene a reforz r una tendencia de largo plazo,
caracferizada por el incremento de las ocupa-
ciones de los servicios. Así, las personas que
trabaiaban como empleados administrativos,
docentes y profesionales, que habían mante-
nido inalterable su peso en la estructura ocu-
pacional, alrededor de un 7o/o enfre 1927 y
1950, duplicaron su peso relativo en los si-

guientes 23 años, llegando a un 14,60/o del to-
tal en 1973 (Rodríguez; 1998; p. 171). El sec-
tor terciario en su coniunto aumentó de un
29,7o/o de la fuerza de trabajo en 1950 a un
42o/o en 1973. L partir de entonces aumentó
poco: alcanzí un 44o/o en 1984 y un 43,80/o en
1990 (Céspedes;Jiménez; p. 37). Por tanto no
es sino hasta los años 90 cuando se refirerza
de nuevo el proceso ig fq¡qiarizaci4n., tal v

como se señaló en el párrafo anterior.

Un desglose más específico del sec-
tor servicios permite ver que las diferentes
ramas de actividad que lo integran registra-
ron un crecimiento principalmente a partir
del año 1992. En el caso del comercio, au-
mentó su part ic ipación en la población
ocupada 

^ 
parf i r  de 1992, pasando de

15,60/o en l99l a un 19,1 en 1997 . Los servi-
cios sociales, comunales y personales tam-
bién han tendido a crecer, aunque con un
comportamiento más osci lante,  lo mismo
que el transporte y los establecimientos fi-
nancieros (cuadro 4).
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CUADRO 4

POBLACIÓN OCUPADA POR RAMA DE ACTTVIDAD, EN PORCENTAIES (1957.1997)

15

RAMA DE ACTIVIDAD 1987 1988 1989 1990 r99r 1992 1993 1994 1995 1996 1997

TOTAL

Agric Caza Silvcult. Pesca
Industrias manufactureras
Construcción
Explotación minas y canteras
Serv Comun Soc y Person
Lrmercio al por rnaycr ¡'<Ietalle
Est Financ Segu Bien. Inmueb
Transp. A.lmacen. y Comunic
Electncidad Gas y Agua
No bien Especificados

28,7 28.1 26.2
17.3 16,i  18.7
5.9 t,9 6,2
0.3 0.2 0.2
23.i  24.i  23.9
ti.7 li.7 ti.7
3,0 3.0 3.4
4.2 3.9 3,6
7.2 1.3 7,2
0.9 0.9 1.0

25,9 zi. i 24,r
18.0 18.7 18,9
o.) o J >,y
0,2 0.1 0.1
24.6 23.7 24.1
ri .7 l t .6 16.6
3.3 3.7 3.6
3.9 4.3 4,7
7.2 1.1 1.2
0.7 0.9 0.8

2r,6 21,6 20,6
16.i 16.5 15,6
6.3 t.6 6,8
0.2 0.2 0.1
24.6 2i,O 25.6
19.3 l9.o ly. l
4.3 4,4 i , l
) .J ) ,  r  >.4
1.1 1.0 1.1
0.8 0.9 0,7

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

22.6 2r,4
17.9 17,9
6.1 6.6
0.1 0.2
23.7 23.6
11,7 t6.4
4.2 4.4
4,7 i . I
1.4 I , i
7.2 0.9

FUENTE: Con base en AEC-MEIC. oD ci,

Contrasta esta tendencia con la evolu-
ción de la industria, pues luego de haber au-
mentado su participación en la población
ocupada de un 17,30/o en 1987 a un 18,90lo en
1992, disminuyó a partir de este año hasta
llegar a un 15,60/0 en 7997.

Si  b ien no se trata de convert i r  a l
proceso de aiuste en una especie de como-
dín que lo explica todo, no puede ser sim-
plemente casual que los cambios mencio-
nados en la estructura ocupacional se acen-
túen desde finales de los años ochenta y
comicnzos dc la década de 1990, en una
época en la cual, mediante el pne II, se re-
duce sustancialmente el proteccionismo en
el sector agricola y se acelera la apertura
externa de la economía mediante la dismi-
nución de los aranceles. En este sentido, el
incremento de la población ocupada en los
servicios, y en particular del comercio, esta-
ría vinculado a un mayor dinamismo de la
actividad comercial y financiera. lo mismo
que al auge del sector turismo. La disminu-
ción experimentada por la población ocu-
pada en la industria a parfir de 1992 se re-
laciona probablemente con la reducción del
número de industrias, en particular aquellas

afectadas por la apertura externa y la inca-
pacidad para adapfarse al nuevo esquema
exportador. Debe tomarse en cuenta que la
participación porcentual de la industria en
el pre se ha mantenido estable desde 1980,
año en el  cual  representó un 22,00/0,  en
1992 alcanzó el  mismo porcenta¡e y en
1997 un 27,5o/o (t"toepnN, 1998-c; pp. 208-
210). Esta diferencia entre su participación
económica y Ia generación de empleo po-
dría indicar procesos disímiles en la indus-
tria con respecto al nuevo esquema expor-
tador, donde un sector t iene capacidad pa-
ra inscrtarse en la l  ñ. icvas aci i t ' idadcs,
mientras que otro sector no habría logrado
resistir una mayor competencia externa.

Por el contrario, el sector terciario, co-
mo se indicó, ha tendido a incrementar su
participación en el Ho, registrando algunas
de sus act iv idades, tasas de crecimiento
anual muy elevadas durante los años 1992,
1993 y 1994

Constinrye un problema de investigación
pendiente determinar cuál ha sido el nivel y ca-
lidad de empleo generado por las nuevas acti-
vidades de exportación. En el esn¡dio realizado
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por Jiménez y Céspedes (1994; pp.97-100)8 en-
contraron que el sector de exportaciones no
tradicionales había mantenido relaüvamente es-
table su participación porcentual dentro de la
población ocupada (un 15,4o/o en 1987 y un
l5,lo/o en 1993), mientras que el sector de ex-
portaciones tradrcionales había disminuido su
participación (de un 15,U/o a un 12,50/o),lo mis-
mo que el sector de bienes importables desü-
nados al mercado intemo o centroamericano
(de un 15,U/o a un 13,0/o), y habia aumentado
el .eeto¡ de bienes nu comerciables, es dccir,
no exportables (de un 37,U/o a un 41,70lo). Sin
embargo, en las investigaciones realizadas en
Ftlcso se ha llegado a plantear que como con-
secuencia del nuevo modelo económico está
surgiendo " ..un nuevo sector de transables, es
decir drrigido o determinado por la competen-
cia mundial", cuyas principales expresiones son
la industria maquiladora, las exportaciones agrí-
colas no tradicionales y el n-rrismo (Bodson, el
al., 7995; p. 7). Este sector registra un incre-

Carlos Castr¡ valuerde

mento de su participación en la pre de un 5,30/o
en 1983 a un 6,8o/o en 1989 y un 7,60/o e¡ 1992
(Cordero, Mora, 1998; p. 23D, y se disüngue
por consütuir una actividad distinta del sector
formal tradicional debido a las características
ocupacionales de la fuerza de trabaio que em-
plea, pues se tmta principalrnente mujeres jóve-

nes, solteras y con poca escolaridad, cuyas
orientaciones laborales se determinan principal-
mente por una lógica de subsistencia (Bodson,

et al.; p.79).

Debe indicarse además que la Encues-
ta de Hogares presenta una limitación impor-
tante para capfar la dinámica del empleo es-
tacional, importante en las actividades agrí-
colas de exportación, debido a que se realiza
únicamente en el mes de iulio. lgualmente
estaría subestimada la presencia de la pobla-
ción nicaragüense que ha llegado a consti-
tuir una fuerza de trabajo clave en una serie
de actividades económicas.

En drcha investrgacrón los autores realzaron una
reagrupación de la poblacron ocupada a partir de
la clasificación cllu a cuatro dígitos, con el fin de
desglosar entre el sector de exponación tradi-
cional y no tradicional, el sector de imponables
que produce para el mercado interno o cen-

troamericano, y el sector de bienes no comercla-

bles Sn embargo, ndrcan que la desagregacrón
A p ¡tir de la Encuesta de Hogares no permlte

distinguir adecuadanrente al seclor turismo y a las

exportaciones agropecuar ias no tradic ionales
(Céspedesr Jiménezt 1994; pp 94-95)
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Durante los años noventa se ha percibido en el país una presencla creciente de trabajadores inmigrantes nicara-
guenses. Las activrdades laborales en las cuales se insertan son principalmente los cultivos agrícolas de expor-
tacrón, la construccrón y el servrcro doméstrco
Las estadísticas laborales exrstentes en el país no han permitrdo captar este fenómeno en todas sus drmensrones
En la Encuesta de Hogares se utrhza el concepto de resrdente habrtual (personas con más de sers meses de resr-
dir en el país o que piensan permanecer más de ese tlempo) y sólo se entrevista a personas que viven en hoga-
res Esto dificulta captar a un gran sector de los nmrgrantes nicaragúenses. pues un porcentaje imponante no
tlenen una resrdencra fi¡a en Costa Rrca y convrven con grupos que no son famrha entre sí
Aún con esta hmrtacrón la Encuesta de Hogares rncluyó a partrr de 1997 una pregunta sobre nacionalidad que
permlte captar al menos las característlcas de los rnmrgrantes en una condrcrón más estable en el pais Se trata
princrpalrncnte de trabajadores jóvenes, pues el grupo de 20 a 29 años representa un 40.3qi de bs nrrarapüerr;.,s
ocupados. mientras que en la poblacrón nacional constltuyen un 26,7tth del total de ocupados Las tasas de parti-
crpacrón laboral son consrderablemente más elevadas en los inmigrantes. pues la tasa neta alcanza un 69.8o/o, ct-
fra supertor al i3.30/,'de la poblacrón costarricense El n¡vel educatrvo no drfiere de cualqurer trabajador manual
costarricense y es más elevado que el promedro de la poblacrón nlcaraguense por ser traba¡adores más jóvenes.
llel total de hombres nicaragüenses ocupados un 31.j'lo laboran como agrrcultores, un 36.1% en ocupacrones de
producción rndustrial y un 15,00/o en los servicios, mlentras que un 5(r.9rZo de las mu¡eres nlcaraguenses traba¡an
en ocupaclones de los servrcios
En tres activldades la presencra de trabajadores nlcaraguenses ha sido si¡¡nificativa la construccrón, la producción
bananera y el servrcro doméstrco. En las dos primeras se trata de activldades que demandan una ñ.rerza de trabajo

foven con capacrdad para laborar largas jomadas laborales con un intenso ntmo de trabalo
En la construccrón los traba¡adores nlcaraguenses han llegado a representar alrededor de un 700lo de la fuerza la-
boral durante la llamada "obra grrs" en las construcciones de mayor magnrtud Se ocupan pnncrpalmente en las la-
bores menos calificadas. como peones y ayudantes Según una encuesta ad boc. un 64o/q tienen de 20 a 34 años
un 580/o habitan en un tugur¡o. cuafo o rancho. un 699h eran jefes de hogar en Nicaragua y en muchos casos de-
vengan un salarÍo lnfenor al mínimo legal
El servtcto doméstrco es una actrvldad laboral precaria, caracterzada por el ba¡o reconocrmlento de los derechos
de las traba¡adoras (tan sólo un 15.80/o eran aseguradas dlrectas en 7997) La creclente presencra de traba¡adoras
nlcaragúenses se refleja en la Encuesta de Hogares, pues pese a la subestrmacrón del número de lnmlgrantes. en
7991 una qulnta parte de las trabaiadoras domésticas en la zona urbana eran de dicha nacionalidad Se trata tam-
bién de una fuerza laboral joven, pues de acuerdo a una encuesta ad boc un 88ol¡ tenían de 18 a 39 años La
rnestabrhdad laboral y el ba¡o reconoclmrento de sus derechos laborales (duracrón de la ¡ornada laboral. seguro
soclal, vacacrones, aguinaldo, preaviso) son caracter¡stlcas de la situación laboral de las traba¡adoras doméstlcas
lnmigrantes. en mayor medida que las trabaiadoras doméstrcas costarncenses
La activrdad bananera. que expenmentó una fuerte expansrón entre 1985 y 1995 crecrendo el valor de las
exportaclones 4,J veces, generó una fuene demanda de mano de obra, que fue suplda en un alto porcenta¡e
por t raba¡adores lnmrgrantes nrcaragüenses En el  cantón de Saraprquí se calcula que los t rabaladores
nrcaraguenses pueden representar un 40o/o del total de traba¡adores, crfra que se eleva hasta un 95th en algunas
fincas de productores rndependrentes Se trata de una fuerza laboral ¡oven. pues un 84,50lo son menores de 34
años, de acuerdo a una encuesta ad boc efec¡uada en el cantón del Matrna Según esta mlsma encuesta un 460/o
de los traba¡adores tenía más de un año de trabajar en la finca, un 54o/o tenía menos de un año y un 200lo menos
de tres meses, lo cual rndrca que un sector ha tendrdo a lograr clerta estabrlldad laboral, mlentras que otro sec-
tor se encuentra en condtctones de gran inestabrlldad De hecho, una de las característlcas de la expansrón
bananera ha srdo la utihzaclón del mecanrsmo de los contratrstas, como una forma de evadrr las garantías labo-
rales de los traba¡adores, aunque su rmportancia ha tendrdo a reduclrse en los últrmos años debido a denuncias
rnternacionales de los sindicatos

I:UENT-E. Morales, Castro, 1999

RECUADRO 1
FUERZA DE TRABAJO NICARAGUENSE EN COSTA RICA
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3.3. LOSCAMBIOSSOCIO-OCUPACIONALES

E INSTITUCIONALES

Un cambio de primer orden en la es-
tructura laboral en Costa Rica es la reducción
del peso del empleo público, particularmen-
te significativa en una serie de ocupaciones
que dependían en un alto grado del empleo
en el Estado, pese a que han continuado
creciendo como porcentaje de la población
ocupada. A esto debe sumarse la pérdida de
las condiciones de garan(ta de la estabilidad
laboral que había caracferizado al empleo
público en Costa Rica con el desarrollo de
programas de movilidad laboral en la prime-
ra mitad de los años noventa.

El corte público/privado ha constitui-
do una diferenciación importante en el mer-
cado laboral en Costa Rica pues los emplea-
dos del Estado gozaban de mayores niveles
salariales, diversas garantias de estabilidad
en el puesto, en algunos sectores sistemas
de pensiones más ventajososg y en general
derechos laborales mayores que los trabaia-
dores del sector privado.

A partir de los años 80 se abre una clara
tendencia a la reducción del peso del empleo

Carlas Castrc Valuerde

público dent¡o de la población ocupada, que
por su coristancia en el tiempo constituye una
tendencia de largo plazo. De esta manera, el
porcentaie de empleados públicos con respec-
to al total de ocupados se redujo de un 19,60/o
en 1980 a un I4,2o/o en 7997. Debe puntuali-
zarse que entre 1980 y 1986 el empleo público
como porcentaje del empleo total se mantuvo
estable, y que la tendencia a la disminución se
presentó claramente a pattr de 1990 (cuadro

5), lo cual coincide con una mayor rigurosidad
en los programas de ajuste estructural y con el
desarrollo de programas de movilidad laboral
para reducir el empleo en el Estado.

La tendencia mencionada adquiere
un mayor significado desde el punto de vis-
ta de la estructura social cuando se observa
la reducción de la importancia del empleo
público en aquellos grupos ocupacionales
que dependen en mayor medida del mis-
mo. Este es el caso de los profesionales y
técnicos, pues en 1980 laboraban para el
sector público un75,4o/o, cifra que se redujo
a un 54,9o/o en 1997. En el caso de los tra-
bajadores administrativos, el porcentaje de
ocupados en el sector público se reduio de
un 53,9o/o en 1987 a un 38,9o/o en 1997, es
decir, disminuyó en casi una tercera parte

CUADRO 
'

POBLACTON OCUPADA pOR SECTOR INSTITUCTONAL, EN PORCENTAJES (rg8} - rggT)

SECTOR 1980 1981 1982 1983 1981 1985 19ú 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 19961997

TOTAL

SECT PRJVADO' 80,3
sEcr PúBUco 19,6
Gobiemo Central 8,6
lnstit Autónomas 11,0
Gobiern locales"

SECT IGNOMDO 0,1

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100.0 100,0 100,0 100,0 100,0

80,3 81,9 80,9 80,5 80,7 80,0 83,4 82,3 83,r 82,9
r9,5 17,7 18,9 r9,3 l9,l 19,7 16,3 17,6 16,8 17,0
8,7 8,2 8,9 8,8 8,7 9,5 7.5 8,5 8.2 8,1
10,8 9,5 r0,0 10,5 r0,4 10,3 8.2 8,5 7,9 8,4

0.6 0,6 0.6 0.6

100,0 100,0 100,0 100,0 100.0 100,0 100,0

u,l 83,7 83,9 U,7 85,2 85,4 85,7
r5,9 16,2 16,1 r5,3 r4,7 14,6 14,2
7,5 7,7 7,3 7,0 6,5 6,9 1,0
7,6 7,8 8,0 7,6 7,6 7,r 6,5
0,7 0,7 0,8 0,7 0,6 0,6 0,8

0,2 0,4 0,2 0,2 0,2 0,3 0,3 0,1 0,r 0,1 0,0 0,1 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

'A partir de 1987 el sector privado incluye "organismo internacionaln.

" Antes de 1987 no se incluían los gobiemos locales.
FUENTE Con base en AEC-MEIC, op. ci¿

les reformas a los sistemas de pensiones en el
país y su efecto sobre los sectores sociales medios,
principalmente sobre los educadores, constituye

una problemática en el anáisis de los cambios so-
cio-políticos en los años noventa que desborda las
posibilidades de an'álisis del presente a¡tículo.
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en un lapso de 11 años. Los trabaiadores de
los servicios personales ocupados en el Es-
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tado disminuyeron de un 26,10/o en 1987 a
un 19,70/o en 1997 (cuadro 6).

CUADRO 6

DISTRIBUCIÓN DE GRUPOS OCUPACIONATES POR SECTOR INSTITUCIONAL,
EN PORCENTAJES 1980-1997

GRUPO OCUPACTONAT 1980 1984 1986 1987 1988 1989 1990 199r 1992 1993 1994 1995 1996 1997

PROFESIONALES Y
TÉcMcos
Sector público

Sector privado

100,0 100,0

74,4 70,4
25,6 29,6

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

68,8 64,0 63,5 62,4 61,4 60,5 59,9
31,2 36,0 36,5 31,6 38,6 39,5 40,r

100,0 100,0 100,0 100,0

58,2 55,5 57,o 54,9
4r,8 44,5 43,0 45,1

100,0

i7R

¿.) 7

TRABAJADORES

ADMIMSTRATIVOS
Sector público

Sector privado

n.d. '  n.d '

n.d. '  n.d. '
n.d '  n d. '

n.d.' 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n.d.' 53,6 t4,8 5r,4 51,8 48,8 47,9 46.4 43,4 42,6 39,1 38,9
n.d. '46,4 45,2 48,6 48,2 51,2 52,r 53,6 56,6 57,4 60,9 61,r

TRAB. DE tOS

SERVICIOS PERS.

Sector público

Sector privado

n d.' n.d' n d' 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n.d.. n.d.. n.d.. 26,1 28,3 26,8 26,7 25,3 26,J 23,7 22,5 21,0 21,3 r9,7
n.d' n d' n d. '  73,9 77,7 73,2 73,3 74,7 73.7 76,3 n,5 79,0 78,7 80,3

(') Debido a los cambios en la clasificación de ocupaciones de la Encuesta de Hogares a partir de 1987 no se dispone
de datos para estos grupos para los años anteriores.
FUENTE Con base en AEC - MEIC, Encuestas de Hogares y Castro (1995, cuadro 12 anexo).

Este cambio en la estructura ocupa-
cional no ha implicado una reducción del
peso relativo de cada una de dichas ocupa-
ciones como porcentaje de la población
ocupada total, pues más bien aumentaron
durante el  período 1987-1997. En este
lapso, los profesionales y técnicos
crecieron de un 8,9o/o de la población ocu-
pada a un 10,p0l0, los empleados adminis-
trativos de un 7,7o/o a un 8,50lo y las ocupa-
ciones de los servicios de un t3,4o/o a un
75,4o/o (cuadro 7).

Esta tendencia forma parte del proceso
más general de terciarización de la fuerza de
trabaio. De esta manera, también aumen-
taron su participación entre 1987 y 7997 los
grupos de los comerciantes y vendedores, de
un 10,40lo a un 12,3o/o y las ocupaciones rela-
tivas al transporte y el almacenamiento, de
\n 6,30/0 a un 7,7o/o.

Por el contrario, disminuyó considerable-
mente el grupo de los agricultores, de un 27,4o/o
de los ocupados en 1987 a un 19,6o/o en 1997.

En las ocupaciones de producción
industrial, luego de presentarse un incremen-
to de un 21,70/o de los ocupados en 1987 a
un 23,20/o en 1990, se produio un descenso a
partir del año 1991, colocándose en 1997 en
un 21,3o/o (cuadro 7).

Desde el punto de vista del cambio
socio-ocupacional las tendencias más impor-
tantes en este período son por lo tanto el
crecimiento de aquellas ocupaciones rela-
cionadas con el proceso de terciaización de
la fuerza de trabaio, coniuntamente con la
reducción de la importancia del Estado como
empleador, el descenso de los ocupados en
la industria 

^ 
paftir de 1991 y de los agricul-

tores durante todo el período en estudio.
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CUADRO 7

POBLACTÓN OCUPADA pOR GRUPO OCUPACTONAL, EN PORCENTAJES (1g87-19g7)

GRUPO OCUPACIONAL 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

TOTAL

Profesionales y técnicos
Drrectores y Gerentes
Empleados Admlnistrativos
Comercmnt y vendedores

Agrrcultores
Ocup. de producción mdustrial I

Ocup transporte y almacenam. 2'

Ocupacrones de los servicros
A.N.B.E.

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100.0

10,9
).7
R<
12,J
19,6
21..J
t ,7

ri,4
0,i

10,6
1,8
8,2
12,6
20,8
20.6
7.9
l i ,0
0.i

8,9 9,6
3,4 3,0
7,7 8,0
10,4 10,6
27,4 27.4
21.1 27.2
6,3 6,0
13.4 11,3
0,8 0,8

9,8 9,6
1,0 1,1
8.2 7,8
10,6 10,4
25,3 25,0
)1) ?4<

6,1 5,5
13,0 r4,0
1.0 0.9

10,2 10,8
2,8 2,7
7,9 8.2
10,9 1,7,4
2J.2 27,7
zz.2 22.1
7,O 7,0
14,8 14,8
1.0 7.2

r0, l  10,6
3,4 4, i
8,2 8,6
12,3 72.4
20,3 20,r
22.2 2r.2
8,1 7 ,7
14,i 14.i
1.0 0.4

9,t
17
'1 7

10,3
7/L 1

)4)

o,)
14,5
0,9

l/ Incluye las ocupacrones de producción rndustrial I y II
2/ lncluye las ocupacrones relativas al transporte y las ocupaciones de estrba, carga y almacenamiento
Fuente Con base en AEC-MEIC, Encuestas de Hogares.

3 4 LOS CAMBIOS EN EL MUNDO AGRICOLA

La agricultura, en particular, y el mun-
do rural, en general, constituyen dos de los
espacios productivos y sociales donde se
manifiestan con mayor profundidad los cam-
bios en la estructura social y laboral de la úl-
tima década. El proceso de aiuste implicó un
coniunto de transformaciones en las políticas
agropecuarias, que se orientaron a favorecer
las actividades vinculadas con el mercado
externo y reducir la protección en aquellas
destinadas al mercado interno. Las medidas
que buscaban la liberalización de los merca-
dos son fnncrpalmente las siguientes: la re-
ducción del papel del Consejo Nacional de
la Producción (cNp) en la regulación del
mercado interno, mediante su salida de la
comercialización de granos básicos y la eli-
minación de su monopolio en la importación
de granos; la disminución gradual de la pro-
tección arancelaría; la eliminación de subsi-
dios directos a los precios de los granos bá-
sicos y la limitación del crédito subsidiado a
los pequeños agricultores (Proyecto Estado
de la Nación, 7997; p. 218).

El proceso de apertura y liberalización
ha implicado un reacomodo del peso relativo
de las distintas actividades productivas, carac-

terizado por el incremento significativo de las
exportaciones no tradicionales y de la pro-
ducción bananera, así como la reducción de
las actividades desünadas al mercado intemo,
con diversas consecuencias sobre la estrucfu-
ra social en el agro.

El principal cambio en la estructura la-
boral de la actividad agricola es la reducción
sustancial de la importancia de los campesi-
nos y los trabajadores familiares no remune-
rados dentro de la población ocupada. Los
primeros disminuyeron de un 27,30/o del total
de ocupados en 1987 a un 22,7o/o en 1997,
mientras que los segundos redujeron su par-
ticipación de un 74,50/o a un 8,0%o en el mis-
mo período (cuadro 8). Si se toman ambos
grupos en su coniunto, podría decirse que
las unidades productivas campesinas que no
util izan trabajadores asalariados perdieron
una cuarta parte de su fi.¡erza laboral. Por el
contrario, los obreros agrícolas mantuvieron
su participación relativa dentro de la pobla-
ción ocupacla agricJla, alrcdedor Je .¡r, {9r,ú
en el período en estudio, e incrementaron su
participación los pequeños y medianos pro-
ductores agrícolas que contratan mano de
obra asalariada. Si se toma en cuenta que es-
tos dos grupos aumentaron en conjunto de
un 3,60/o a un 9,30/o de los ocupados en la
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agricultura, es decir multiplicaron su partici-
pación 2,5 veces, mientras que los campesi-
nos y los trabajadores familiares no remune-
rados disminuyeron de un 41,8o/o de la po-
blación ocupada agrícola a un 30,7o/o, es de-
cir reduieron su participación en casi una
tercera parte, se puede hablar de un impor-
tante proceso de descampesinización. Pero,
a su vez, este dato nos indica la presencia de
una recomposición social en la cual algunos
sectores tienen capacidad para insertarse en
nuevos procesos product ivos,  v inculados
probablemente a la agricultura de exporta-

2l

ción. Este sector estaría representado por el
incremento de los pequeños y medianos
productores agrícolas que emplean trabaia-
dores asalariados. Además, el aumento de
las ocupaciones manuales no agrícolas, de
un 4,30/o a un 7,30/o entre 1987 y 1997, indica
en alguna mcdida la presencia de nuevos
procesos productivos, relacionados posible-
mente con el empacado y procesamiento de
productos agrícolas. Los empresarios agríco-
las que contratan a más de 10 trabajadores
mantuvieron su participación relativa en ci-
fras de alrededor de un 0,30lo (cuadro 8).

CUADRO 8

RAMA AGRICULTURA, COMPOSICIÓN POR GRUPOS SOCIO-OCUPACIONALES
DE LA POBLACIÓN OCUPADA. EN PORCENTAJES (r987-rgg7)

CRUPO SOCIAL 79at 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

Empresanos (más de l0 trabaiadores) 0,3
)ledianosproductores(5-l0trabaiadores) 0,6
Pequeños productores agrícolas (14 trab ) 3,0

0,3 0,4 0,3 0,3 0,4 0,3 0,3 0.4
0,6 0,8 1,0 l .o r ,7 1,1 l , l  1,6
6,0 4.3 5,4 i ,2 7,0 5,8 6.9 7,7

0,6 0,2
0,8 0,9
5,3 4,4

SUBTOTAL pequeños y medranos procl 3.6 6,1 5,3 6,6 i,l 6,4 6,2 8,7 6,9 8,0 9,3

Campesmos ' 27.3
Traba¡adores campesinos no remunerados 1,4,5

SUBTOTAL campesinos y no remunerados 41,8

25,4 26,9 25.2 26,7
r2,2 11,1 r2.0 10,6

37,6 38,0 37,2 37,3

27,0 24,4 2r,O 22,4 23,4 22,7
9,1 9.4 8,5 8,8 8,1 8,0

36,1 33,8 29.5 3r,2 31.5 30.7

Obreros agrÍcolas

Ocupaciones manuales no agrícolas
Otras ocupaciones

48,3 50,1 49,5
4,3 4,o 5,1
1,7 1,6 1,9

49,7
71
2,6

49,4
9,4
2,8

48,2 49,3
t,9 5.7
1,8 2,2

48.7 50,1 5r,3
6,5 6,8 7.8
2,O 2,8 2,3

qn4

7.0
2,9

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100.0

' Incluye a los agricultores por cuenta propia que no emplean fuerza de trabajo asalariada.
FUENTE. Proyecto "Modificaciones en la estructura social costarrrcense", tabulados especiales sobre clases sociales, con
base en Estadistica y Censos, Encuestas de Hogares, Módulo de Empleo

Los cambios se presentaron no sólo en
la agricultura, sino en el mundo rural en ge-
neral, donde se ha modificado de forma muy
significativa la inserción ocupacional de la
población. El aporte de la agricultura a la
captación de empleo en l^ zona rural dismi-
nuyó sustancialmente, al c er su participa-
ción en la' población ocupada de un 47,5o/o
en 1987 a un 35,3o/o en 7997. El sector secun-

dario se ha mantenido relativamente estable,
mientras que el sector terciario ha registrado
un importante aumento,  pasando de un
33,4orc dc la población ocupada en 1987 a un
42,60/o en 1997 (cuadro 9). Es probable que
este incremento se relacione con el peso del
sector turismo en muchas zonas rurales y
con los servicios requeridos por las nuevas
actividades de exportación.



Cailos Cast¡o Valuerde

CUADRO 9

POBIACIÓN OCUPADA EN I."4, ZONA RURAL POR SECTOR DE ACTIVIDAD.
EN PORCENTAIES (1987-1997)

SECTOR DE ACTIVIDAD 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 199t 1996 1997

TOTAL

Agricultura
Industria. Construccrón
Comercro y servrcros (')

No bren especrficados

47,5 47,8 44,8 44,1 43,2
18,3 18,4 27,0 2r,9 2r,6
33,4 33,3 33,3 33,4 34.6
0.7 0. i  0.9 0.7 0.6

40.6 38,3 37,o 36,8 37,2 35,3
22,1, 22,3 23,2 27.i  19,8 27.7
36.7 38,6 39,2 41.0 42,7 42,6
0,7 0,8 0,6 0.7 0,9 0,4

100.0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

(') Incluye electncidad, gas y agua, Corn€rslo. transpone y comunicaclones, establ..cimrentos tin¿ncie¡os; servr'-los
comunales y personales

I:UENTE. Con base en Estadístrca y Censos. Encuestas de Hogares. Módulo de Empleo

3 5 IAS NUEVAS DIMENSIONES DEL SECTOR

INFORMAL

El concepto de sector informal urbano
(sru) ha sido objeto de múltiples definiciones
y cuest ionamientos en el  contexto de las
clencias soclales. Aquí, más que adentrarnos
en la discusión sobre la pertinencia del con-
cepto, nos interesa partir de una definición
usual, con el fin de percibir algunas tenden-
cias en la evolución del sector y contar con
elementos que permitan definir líneas de in-
vestigación hacia futuro Por tanto, y con fl-
nes operativos, uti l izamos la definición de
sector informal urbano (slu) desarrollada por
PREALC-oIT, en la cual se busca capfar este fe-
nómeno 

^ 
paftir de las Encuestas de Hogares.

Esta definición incluye en el sector informal a

"...eI conjunto de actividades producti-
vas no agrícolas, realízadas dentro del
ámbito privado de la economía y ca-
racferizadas por su pequeña escala y
reducida rotación de capital humano.
Operativamente, esta definición se tra-
duce en incorporar como trabajadores
del slu a todos aquellos que, sin po-
seer algún grado de instrucciól¡ i- lni-
versitaria, laboran para empresas pri-
vadas no agrícolas que cuentan como
máximo cuatro trabajadores" (Trejos,

I99L; pp.259-260).

La pr incipal  tendencia que puede
captarse es un incremento del sector infor-
mal durante los años noventa, pues pasó
de representar un 29,40/o de la población
ocupada urbana en 1993 a un 32,10/o en
1997 (cuadro 10). Este incremento se pre-
sentó principalmente entre los asalariados
de las microempresas y los microempresa-
rios, no así en los cuenta propia que mues-
tran un comportamiento muy oscilante a lo
largo de todo el período en estudiolo. De-
be considerarse que el tamaño del sector
informal en 1997 es superior al año 1.987 y
que entre este año y l99l se había man-
tenido en cifras de alrededor de un 290/0.
Además, durante 7997 se presenta un cam-
bio de tendencias con respecto al período
1992-1996, pues aument?.ron l r  cuentr
propia con respecto al año anterior y dis-
minuyeron los asalariados de las microem-
presas (gráfico 1).

f0 El dato del año 1992 en crerto modo representa
una tendencia anómala, pues el sector informal
bajó de un 29.9/o en 1991 a un 26,1o/n en 1992,
para aumentar a un 29,0o/o en 1993
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CUADRO 10

POBIACIÓN OCUPADA EN LA ZONA URBANA POR SECTOR FORMAL
E TNFORMAI, EN PORCENTAJES (1987-lgg7)
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ACTIVIDAD 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 199,4 1995 1996 7997

TOTAL

SECTOR FORMAL
ASALARIADOS
INDEPENDIENTES
Patronos

Cuenta propia (profesionales)

100,0 100,0 100,0

6r,7 6l,1 61,4
59,2 58,4 58,4
2,5 2,7 2,9
1,1 7,2 1,4
1,4 r ,5 1,5

100,0

62,r
59,2
2,9
1,4
1,5

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

59,6 65,r
16,5 62,2
3,1 2.9
7.4 1,5
1,7 1.5

6r,7 60,1
)ó,o )o, /

3,r 3, '
1,2 2,1
1,9 1,4

61,0 59,0
57,3 55,3
3,7 3,7
2,1 r,9
1,6 1,8

62,2
58,1
4,7
2.1
2,O

SECTOR INFORMAL

ASALAR. MICROEMPRESAS'/
MICROEMPRESARIOS 2/ 3,0
CUENTA PROPIA (NO PROFESIONAITS) 14.6
NO REMUNERADOS 1.4

28,5 28,9 29,9 26,1 29,0 29,4 29,3 30,2 32,1
7,9 8,4 8,8 8,1 9,1 9,9 9,6 10,7 9,9
2.6 3,8 3.4 2.6 3.4 4,O 3,9 4,8 5,2
16,2 14,5 1i,9 74,1 15,3 13,7 13,8 13,r 15,6
1,8 2,2 1,8 1,3 1,1 1,7 1,9 1,5 1,4

29,1
10,1

28,8
9,7
3,2
r4,5
1,5

SERVICIO DOMÉSTICO

OTROS
3,9 4,3 4,r
6,5 5,4 6,4

3,4
>,4

3,4
5.0

3,2
6,1

3,6 3,3
5,2 6,2

3,4
5,5

3,8
6,7

3,8
5,0

1/ Como asalariados del sector formal se incluyeron aquellos que laboran en empresas de 5 y más trabajadores En el
sector informal se incluyeron los que laboran en empresas que emplean de 7 a 4 trabaiadores.
2./ Patronos que ocupan de I a 4 trabajadores.
FUENTE Con base en AEC-MEIC, Encuesta de Hogares, tabulados especiales

GRÁFICO I

SECTOR INFORMAL, GRUPOS OCUPACIONALES COMO PORCENTAJE DE T.A POBLACIÓN
OCUPADA URBANA íJ987 - 7997)
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Estas tendencias muestran, por una
parte, un mayor dinamismo de las activida-
des del sector informal durante los años no-
venta en la generación de empleo en com-
paración con el sector formal. Por otra parte,
un comportamiento muy oscilante del sector
informal, que debe ser objeto de análisis más
específicos.

Al respecto, en varias investigaciones
realizadas en Fucso-Costa Rica se ha cues-
tionedo la 'rtilidad del corte formal/informal
para el análisis de los mercados laborales, en
el sentido que representaba el período histó-
rico de la modernrzación previa a los 80 y su
respectiva crisis, mientras que la reestructu-
ración product iva parece m^¡.er ia l izar la
constitución de un nuevo modelo acumulati-
vo representado por

".. la constitución de un sector de bie-
nes y servicios transables que se inser-
tan dentro de la lógica de la globaliza-
ción" (Bodson, et al.; p. 32). Este nue-
vo sector escapa al corte previo for-
mal/informal, mientras que tiende a
perder importancia y a erosionarse el
empleo formal. Igualmente, siguiendo
este mismo planteamiento, existirían
establecimientos con menos de 5 em-
pleados que no se pueden asimilar al
sector informal, pues los cambios tec-
nológicos permitirían la conformación
de un nuevo sector Ce pequeñas em-
presas dinámicas (ibid; pp. 34-35).

Por ende, las tendencias mencionadas
de acuerdo a la clasificación tradicional entre
sector formal e informal durante el período
1987-1997, si bien evidencian un mayor di-
namismo de las actividades informales du-
rante los años noventa, plantean una serie
de interrogantes nuevas. principalmente so-
bre el significado del crecimiento de las pe-
queñas empresas. Por tanto, se requieren
otras investigaciones que permitan ahondar
en las nuevas formas de inserción laboral de
la población en Costa Rica durante los años
noventa, en particular incorporando varia-

Carlos Castro Valuerde

bles sobre el tamaño y nivel tecnológico de
las empresas.

4 CONCLUSIONES

A partir de la investigación se despren-
de que el proceso de cambio en el modelo
económico y social en Costa Rica durante los
años ochenta y noventa está acompañado
por una serie de transformaciones en la es-
tructura laboral.

Sr bien no se observa un fuerte dete-
rioro de las condicrones laborales, se obser-
va un panorama de cambio durante los años
noventa en diversas dimensrones:

* Un ritmo más lento de creación de em-
pleos nuevos en comparación con el
quinquenio 1985-1990, así como mayo-
res problemas de empleo debido a co-
yunturas recesivas en las cuales creció
la subutilización de la fuerza de trabaio

* El incremento de la terciarización de la
población ocupada y un rápido des-
censo del porcentaje de ocupados en
el sector primario, así como, en menor
grado, una reducción del empleo en la
industria dentro del sector secundario.

* La presencia masiva de trabajadores
inmigrantes nicaragüenses en activida-
des como la construcción. el servicio
doméstico y los cultivos agrícolas de
exportación.

* La pérdida de importancia del Estado
como empleador, particularmente sig-
nificativa en aquellas categorías ocu-
pacionales que dependen en mayor
medida de su inserción laboral en el
sector público, como son los profesio-
nales, ios empleaoos adrnrnistraiivos y,
en menor grado, los trabajadores de
los servicios personales.

* En el sector agricola, la reducción
sustancial  de los campesinos y los
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trabaiadores familiares no remunera-
dos, así como el incremento de los
pequeños y medianos productores
que emplean trabaiadores asalariados
y de las ocupaciones manuales no
agrícolas. De forma paralela, el au-
mento en las zonas rurales del em-
pleo en el comercio y los servicios.

La terciarización es un fenómeno que
debe ser objeto de mayores indagaciones,
pues no se puede asimilar directamente a
una continuidad en el proceso de moderni-
zación, debido a que incluye desde activi-
dades calif icadas como los profesionales,
hasta ocupaciones poco calif icadas como
los servicios personales. Igualmente, la re-
ducción del peso del empleo en la industria
es un fenómeno que debe ser obieto de
una mayor atención, pues ambos aspectos
manifiestan cambios importantes en la in-
serción Iaboral de los trabaiadores costarri-
censes, desde el punto de vista de la calí-
dad del empleo y de la dinámica del apara-
to productivo.

Igualmente, existen fenómenos que no
pueden ser captados adecuadamente por las
estadísticas laborales del país, como la cre-
ciente presencia de trabajadores inmigrantes
nicaragüenses, tema que requiere ser obieto
de investigaciones específicas.

A¡imi¡ms, la evsluciÓn eÍÉtttca $etu¡-
da por las actividades informales, aún cuan-
do en el caso de los microempresarios hay
una tendencia al aumento de su relevancia,
plantea la necesidad de replantearse esta
problemática desde un abordaie distinto al
que se ha venido empleando hasta el mo-
mento en las investigaciones sobre mercados
laborales.

En general, los cambios en la inser-
ción ocupacional de la población de Costa
Rica en los años noventa son un elemento
de primer orden en la estructura social que
se está configurando como parte de un nue-
vo estilo de desarrollo.

)<
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